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por Franclsco:de Nlón

más qne yo habia en la gran sala obscura. Al verme,
se me acercó, me abrazó con frenesí y l;UYÓ ••• Cinco
minutos después, mi madre entn), inquieta.

-¿Donde está tu padre, Margarita7-r.~le pre-
guntó.

Yo, muy contenta, le respondí:
-¡Oh! ¡Papá se ha ido a cazar!
Mamá lanzó un grito y cayó desvanecida.

* **
Quínce dias Illás tarde, mientras jugaba en la

puerta de casa, oí un endiablado ruido de caballos al
galope, de sables golpeando ... , y no eranlll,is que dos
soldados que pasaban a caballo, COIl la espalda enCOf­

bada y con aire no muy seguro; pero corrián tanto so­
bre sus delgadGs corceles, lanza en ristre, que iJacian
tanto ruido como un escuadrón.

-¡Los hulanos!--murll1uró mi madre, detras d~ mi
dando un grito de eSllanto

A todo galope llegaron hasta el fillal dei pueblo
y alli se detuvieron, alzándose sobre los estribos para
mirar a 10 lejos; retrocedieron luego al paso, echandu
miradas a todos lados.

Llegando al extremo del pueblo, uno ue ellos lan­

zó un silvido estridente y enseguida, oimos el sunido
de los roncos ta',nbores y los agudos pífanos, unidos (\
ritmico y precipitado rumor ele pasos. Un cuarto d('

hora después estábamos en poder de un batallan ale­
mán, explorador de Steinmetz.

Lo mandaba un oficial rubio, de porte altanero,
pero bondadoso. Se instaló en la alcaldía y en seguida
mandó llamar a Joly. Naturalmente, yo no asistí a esta
escena: me la refirieron.

El oficial de Hehensthaal hablaba un exceled­

te francés.
-Señqf alcalde-dijo--:ayer, a quince kilóme­

tros de aqui, hicieron fuego sobre mi batallón y uno
de los caballos del convoy de equipajes recibió un tiro
El hombre a quien se supone autor de esta tentativa
de asesinato esta detenido; él niega haber dispar<ido y
pretende ser un desertor del ejército de lv\et.~, Pvlas lus

papeles que se le han encontrado hacen creer que es

uno de vuestros convecinos y que forma parte de ese
cuerpo franco recién organizado en la regióll, qm' ya
nos ha causado tanto daño. Va nsted a decirme quién

es este hombre, recordando que llna mentira de su par
te equivalé a lIna sentencia de muerte.

El prisionero era mi padre. Fué conducido ¡klall­
te de joly, quien palideció, pero no hizo lllovimil'tltu
alguno.

¡PAPAl
LOS CUENTISTAS

-Sucedió-nos dijo Margarita Aubert-en 1870:
yo era muy pequeña, y ahora ya soy una mujer de
edad, casi una anciana; pero me acordaré siempre de
la ilegada de ios prusianos a Liancourt.
• La que asi habiaba estaba sentada cerca de una

ventana a ia que glicinas, aristoloquia y hiedra encua­
draban de', una manera frivola y encantadora; cosia
con habilidad y ligereza. no recuerdo que labor, mien­
tras sus ojos se dirigian, de vez en cuando, a la calie
provinciana, solitaria y silenciosa, aunque con más
frecuencia se posaban sobre los muebles y objetos de
su ,cuarto, llenos de recuerdos queridos, marchitados

por el tiempo ..
Desde mediados de Septiembre corrió la voz de

que los alemanes se acercaban; de que, de un mo­
mento a otro, v~riamos aparecer sus '.puntiagudos cas­
cos. Esta idea nos nenaba de espanto a los chiquillos ...
y creo que también a ios. mayores. Pero los hombres
apretaban ios puños con luror, sin decir nada, ,mire.ndo

yo 'no sé qué ante ellos.
Por fin, hacia Ids últimos dias del mes, no re­

cuerdo bien la fecha, oímos a lo lejos' detonaciones
sordas que se prolongaban, se r~petian, s~ extendían
por toda-la campíña. Todo el mundo salió a las puer­
tas de sus 'casas, escuchando del lado en que se oía el
cañoneo, y el alcalde, Joly, que habia servido en Cri­
mea; mi padre Juan Aubert, condecorado' por su heri­
da en Magenta, y algudos ancianos que recordaban
aún a Napoleon, comentaban lo que oCl¡¡ría, indican­
do, guiados por el ruido, los movimientos de nuestras
tropas y íos del enemigo, y evocando sus recuerdos

.de guerra.
Naturalmente, asegur1ban que la victoria era

nuestra y meneaban la cabeza' con' aire entendido.
Sin e~bargo, aquella noche misina se tuvo. noti­

da de los terribles combates que se habian librado
cerca de Metz; .se.supo que Bazaine se habia rendido
en sus acantonamientos,.y que el ejército de Stein­
metz se acercaba ... Mas se decia también que por to­
dos sitios organizáhalise cdmpañias de francotiradores
que todo el pais se leV'lntaba 'para ir a cortar el. paso
al enemigo, como en 1814, y que los parisienses lle­
garían con un ejércIto para librarles.

Mi padre, al oir toda esto, había entrado en casa,
lanzando en enormes bocanadas el humo de su pipa ...
De repente, le ví coger de encíma de la chimenea su
escopeta de caza, hacer jugarlos gatillos, descolgar
su bolsa de pólvora y un saquito donde guardaba las
municiones; miraba a su alrededor, como quien se
se cree solo y trata de ocultarse, y en efecto, nadie
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ALBACETE.--EI Canalillo de Maria Cristina, custodiado

por las filas de altivos árboles, pintoresco paraje y

lavadero público de la capital.

MURCIA.--EI primer once del Real Murcia F. C. que el

domingo 8 de Febrero jugará el primer encuentro con el

primero de la Real Unión Deportiva local.
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